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JUVENTUD 

Consecuencias de una hecatombe 
Ya hace dos aflos aésá la ronca voz de 

1A metralla que arrasó fértiles eampiñag, 
destruyó templos y palacios y llevó el lu­
to y la ruina a hoga-cs ant?8 M'a i Allá 
quedaroTí, sobro charcos de s ngre, millo­
nes de caUveres sacvifle dv8 en aras de 
la álsoiplina, y por u bes eápac'osas y 
pueblos pequifios pasean BU lieroismo se­
res valientes qne vieron la mno'.te c r-
nerse solr? sus cabezas, en h\ atroz'gu rra 
europea. 

CenmoviO ésta a nuestro planeta con 
TÍolenoia devastadora, y de igual modo 
que al terrible empuje de vio'.en'as sicu-
didas. sísmicas, se cubre la tierra de do­
lor, cayó sobre muclio-. pu:blos de Euro­
pa, se vino encima de nuestra amada Es; 
pafta.el doloroso pí!so del problema déla 
vida. 

¿Quién, sino la güera, tr.ije'a nue tro 
suelo, a nuestra patria, a nuestra madre, 
el pwaroso malestar social y las lágrimas 
que vierte afligídisima? 

No le bastó al monstruo horrible ha­
cer jirón 8 p;e ioas existencia-; ro le 
fuá hneno coíQíumir de pena y amar-' 
gura«amantes corazones de doncellas ena*. 
moradas; no quiso, contentarse con per­
turbar claras inteligencias, cegar b^las 
pupilas, mutilar sanos y robustos cuerpos 
y eirtiende sus defurmes zarpis queriendo 
aplastar con furia implacable pueblos que 
gimen bajo su pesadura''re. 

Nueatra Espafia llora hoy las tristes" 
consecueacias del gran terremoto mun_ 
dial: Sin ¿sje.noi hnbjeran llefrado a nues-
trarpatria las salpicaduras del gran ocea-
íio de odios que en la vasta Ensia se le­
vantó en olas embravecidas coronadas ^ 
sangre. 

Sin la guerra, a la'qne nosotros no acu­
dimos y sin embargo nos hirió, no senti-
riaraos los t rribleg doloreije ese mons­
truoso cáncer social que nos vá carco-
tniendo poco a poco y muerde, fuii so, en 
corazones que enveneaa hasta convertirlo» 
en pestilente y contagiosa piltra'a. 

Por ella, tin onciencia y sin temor,8ur-
gieroa seres hambrientos de riqíczas, que 
cegados por el hallo seductor (b ese «vil 
metal tintineante», como ha llanvado al 
dinero np erudito es^ri'or con'fxa? iráneo, 
>io calmaron en g is arabicíogos de eos aún 

lastimeros, jus'.ís qua'as sali.las do Innú­
meros hogares cntr'stecidoa, csjantaíos 
ante el fatídico (spe? 1ro de h indig ncia... 
A]a sombra de la atroz contienda, inmu­
nes c n ese lúgubre escudo, no faltm «vi-
vjs hace; distapí que sus arcas repletan 
de oro. 

Y los pobres, los verdaderamente po­
bres, los qu8 de la c'.a^e me ia se llaman, 
luchan agobiados, sin ; od r e de envol­
ver dentro d 1 círculo' que les trazaran las 
e pantables tarifas f!e prácioF, sobre t.odi 
en aqiie'los artículos de primera necesi­
dad. 

Gime, i^ua'mente el jorn.<loro, que al 
depositar, honrado y trabajador, (n las 
manos impacientes de su consorte él sa-
Jario del día, ,e con hinda , ena .tibujar.5e 
en el lo^stro de aiiuélla, la angusfa y la 
desilnción, ya que las n!o:iedas que reciba 
no bistan a satisfacer las nece >idades m is 
perentoiías. 

Y por calles y plaza», piir paseos y ave­
nidas, v.ini pregonando con'SU.S trajes y 
811» caras, frente al liy i y la. ojiulencia, 
que le' oprinie un fuerFe yug^. para rom­
per el cual se dec'aran impotente». 

¿Quién dele ayudar e i su amaiga pere­
grinación a estas clases op imidas, casti­
gabas que piden íp>yo for que las fuer, as 
les abandonnn, poique laif« so les extin­
gue, por que el corazón les anuncia que 
quiere aborrecer? 

¡Ricos, que atesoráis para lo nceesarij 
y lo g ipérfluo, tabios, que conocfis los 
medio' da ene .uzar la vjda loca y dctvia-
da de su camino recto, gobernante?, que 
e i viiest' as nanos tenéis 'o ; designii g de 
uní nación, que debéis sentir sus lAgiijaas, 
qÜ3 deb.is llorar sus penas!., ¡vosofros,y. 
nada más que vi sotros, podíais « r a r cf o» 
males que Espaija, o a muchoá de sus pue­
blos afligíii! 

¡Oh inalditas ambiciones i'e grándcd», 
locos desvarios de pod»!- infiern» de od-!o', 
que ariai canpelazos del coraron . que­
daos lejos ya para siempre y nci aincua-
zsis con nuevos y mayores estragos, qne 
siente pavor él espíritu al pensar en otra 
8 gunda contienda, cuando aun están vi­
vas las sangrieiitis llagas de la primera! 

Porque a :aso, cumo dice una revi^ta 
política de los Estados Unidos, elegido 

Kuo'K pw» Ift SccrHWíR M Estado, ven­

dría un caos mundial, ya que todo el po 
der y valimiento de aque'la República se 
pondría en favor de Alemar4i y en antago 
nismo abierto contra Francia y contra In-»' 
glatena, 

Xa Jiedae ion 

Cu :nt3 para JUVENTUD 

Amor V odio 
El día cer aba. Más tarde, Diana la be­

lla, la enamorada, deshoja en, iímpidiis y 
argentinas azuconaf, 'a opacidad de la no­
che. , 

Por el camn i, rítmi o e isócrono niar-
chi un joven de ropaje mugriinto Kiela 
la luna eu sus ojos, y en su alma... ;ah! su 
altna, el bien sabia, softaba en otros lares. 

¡\quella niña! ¿quien pcriaV no lo com--
prendiü, rememora y solo ^abe que quedó 
ciego, que iué un meteoro que so hizo sa-

"t.'lite, perennernoute, en el triste espacio 
de su pensamiento. 

Tras ufi .núcleo de lizitos de oro, aso­
ma la nostalgia de uno» ojos gar.!os, que 
S9 destacan de los lirios y aagn lí s; su 
impoluto rostro, del r.ibíy perlas; su h^-. 
quita y dientes. Caminaba Solo ib i c n 
él, la sangría de su coiazón; lleno d% una 
lágrima ardiente: ¡mujer amida! Fuá otra; • 
vez. Por entr¿ enre.daderas de ge-.aniosy , 
jazmines la vid alargar las raanitas, roba­
das a Ve ••us de Milo, y posarlas en rojo 
clavir, que dolori'dodi eneunlrar quien le 
superara en «caridad y p^rfu ne, y al sen-
t r el,contacto de su nacaii.ia piel, Se 
mustió. LoCjO, éb:!o, fascinado, avanza y 
tronchó violptas, nardos y cuantos frágiles 
f orecitas toparon con él. ¡.41 fin juntos! 
quiso hablarla, decirla... y no puede no 
articula; ¡era j üuete.de aqn"Ua miradií! 

¡l)io.-< lo umpiííe h vmán i! dij )cual cas. 
ca la arnioniota do notw hura mas, y la f o-
r c ta se arrolló en fcu curóla-

¡li'gratal ¡Ingrata! ¿Era a»! comoTom-
peni-aba sus insumniu-, suamo-, g i ¡mfii-
miintos? ¡Ah! Bieo e-i verdad, que DUÍO 
Dios el corazón enejado en tcjid.i».. V, 
empero, volví»; t , d spuesfo a todo, a su- ' 
pUcaiia « t n ^ m 18« inf8tijftW« sed, 

•Mi 

* 
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JLfVBN'PUD 

DEDICATORIA 

Lo^ra el hombre esculpir en duro mármol, 

tras leve esfuerzo cíe constancia y arte, 

un epitafio, un nom,bre y una fecha, 

ofrendas de un dolor inconsolable. 

Dócil la piedra, al fin, se transfigura, 

al golpe del cincel que la trabaja, 

. y piensa con el hombre, con él llora, 

con él sumisa, canta,.. 

En deliquios Sublimes de cariño, 

con el rudo cincel de mi firmeza, 

quise un dia grabar en tu alma virgen, 

|amorl... [ternural jfei ¡pasión inmensal 

jinútil batallar!; que era más frío 

tu corazón, que el insensible mármol, 

en que hoy vierto mis lágrimas; byendo. 

- tu nombfe y tu epitafio, , ' . 

RAMCSN G I / \ É N E Z L A M A I ^ 

• >-í > 

•M:. 
^ - ^ 

Ya llega. Hasta él resba'in nota« dnl-
ces y roinanf cas, matixanrlo la virtud pa-
raítísiáci. del moraciy'to. Más cerca aprecia 
la mu ica «La Roinania de la Flores» del 
Faus'o La ejecutora, suena pitonisa, ha­
cia su holarausty a Euterpe. 

¡Quvi elocuente liaWab"! di cía-, una lá­
grima de amor .. foy 1» mujer, eii riii cris-
ta'izan los pruritos de Dios •(• del hom­
bre; nací pa; a am a-.. dejnil*(iU3 os he en 
iniá labios encendidos' en la fu-bre lub ica 
del deseo... Y voluptuosamente dosleian 
las notas candentes da todo un poema de 
amor. . ^ 

La romanza se ahogó en un stispiro, 
Do8 minutos y se abrió Iji ventana. 

Convulso, álgido, vio a su ninfa apoyar 
iü coqueta cabecita en el pecho adusto d i 
un... muñeco ¡nn hombre! ¡¡¡oh, furiaslt 
lo I hierros de la ventana saltaron, cual 
conjuro, f i a troTiba humanaaegí lados 
t¡4a8 ea uo aliento de olio. 

¡V Io( irocltos yertos qae tuvieron for­
ma y facfifo los mirabí con la glacial iiidi 
fefcr.da, áei icuflol 

V 

A los que no 
creían que saliera 

JUVENTUD 
yaeiBOMlojteitenoossiEaiio. 

q p j j í r a u í p r i t t e i Dalias, 
tauitírjisu!elt9!]fiei!sía$ 
liiflaliljleÉDyousto d U s . 

I t a esto ratíial las iBviiiríiio, ̂  
[Bitsr Msiis, Dareti flf traías 
«8 amisiiiis cbim. Mi l tí itdis, 
vieran ie>i9 SI iDMiti rialüá. 

Pus es nntai; ti l i l i l í smaft 
yaloestaassleminiítiHíieliiiii. 
flefP'sl3S M i r i u ^ i n l i . 

PsíQüi esa M U Í tralÉiirt. 
(»HQlmiiÉ''.telisa.tsl.lign, 
113 e i í i sM sisa! Éestiemií). 

AFECTUOSA 
A V. ¿a miV si, a V. 

«Qúzástírá cosa extfafta.i 
siento pueda 

creer k) contrario. 

A. 

•í 

Mo'ia la t<rde. 
Ricostido en el sillín dedana co íojo.stl 

]) ;!o de finísima* hebras de oro, caía en 
profusión sobre sus modelados hombros, 
semejando anrea cascada de niúltipleí re­
flejos; y scs ojos grises, de co'or de argen­
to, eran d -latadores de apel la vida que 
no tenía futuro y de nñ prMfnti t(^dido 
y sin amor. Vestía í teaí^ 'o , como ntgrofl 
"eran también-.»»» peñsímientos. 

SnsimiMiiada, entrelftiadaa" mí áanos 
d.) naoar y d^ rosa lememsraba; su vid» 
era ata o a, llenada amarguras, d*crue­
les dice.iciont'g.. , 

Un niftito, de rubia melena etíMrtíÜaáa, 
enfermo y pA ido entrd, jugando con su 
g.itlto. de Angor?, y depositó nn b««o ea 
el rostro h su querida malrc; y ella, con 
los ojoi humedecidos por el llanto y pal-
pi ante el pecho, cogió al pequ.flin en so 
r»'g 'io, y, con vo* ahogada en «n mar d« 
trii-leza-, se dccia: ¿íjué culpa lieae mi hi­
jo, el hijo de mi alma, de que su padre, 
c uel. sin amor y sin conciencia, le haya 
ab.ind nad <, dejándolo huérfano de cen-
sejo, en eite pié'ago ténipetuoso de 1» 

Agobiada por su ti'isteMs; pr, ocapada 
por e ta escena de sus recuerdos,' BUS peO' 
aamientosroa como arel negras qae era-
í in el espacio, saeu'icndo sus faiitisfica* 
«la?. 

En tal sbstracción de pesadumlire, la 
sorprendió la noche. Como al conjuro d« 
aquellas tristeías parecía el cielo cubrir­
se de negros crespones. 
• Cerró tas vidrieras de su gabiaste; y, 
llevando a sa consigo, penetró en su al­
coba con 'a esperanza de ahogar sus pe­
nas en el silenci". 

En vano pretendía reconciliar el aueño. 
Aun no hablan transcurrido unos minutos 
cuando, al grifo desgarrador de sa hijo, 
como una corza blanca, arroió a sus pies 
las niveas envoltura» d i t f io lessfeo y sal­
tó de sü%ito, dejando en él itinpfeSas las 
hueras de su cuerpo de diosa; y -envuelta 
en nube de finísimos encajes, llegó a la 
cun.n; lubn'ó d'~ besos la-frente p&lida de 
ángel y viole con sorpresa, víctima de. 
una fuerte convulsión. Lucha ttáaica.en­
tre la vida y la mnerte. El pobre nifie ha­
bía sido pre»a de la Inexorable, é^ la fa< 
tídica Intrusa; y, rasgando ei az'al purísi­
mo del firmamento, rold a la m«n«ito del 
Seftv. 

Desde aquel instan te había perdido |a< 
ra siempre, el tesoro 4*aa eorazdn, ,«1 í lo ' 
Ip de su alma. T... lloraba, lloraba, ape< 
gáadose ei\ uu roardcMgiimas. 
. Y aquella rosa de la Fatalidad, rígida, 
c'oniigideímaroíorea, y lívida, con la U« 
videz de 1» Muerta, se «ffostó; eomo Qna 
paslonariji, por el doler de »« pena iaÜ* 
uita. 

3nn -^e Jfrma francisco ^Jtijv PxiMiñ 
muppm-
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JUVENTUD 

^ 
€ 
^ 
^ 
^ 

Gran establechuien'o » 
de bebidas y pastillas f 
pectorales. | 

Los po''os prepara- | 
dos por esta casa, se « 
d'gieren como be las. * 

?.la6. i 
Catiíalarranes, 32 ^ 

(Tres metros de Amali- | 

Pastelería i confitería, 
áálchichjrt» y un ca- ¿t 

fiétt de aríillerfa. ^ 

Xic rss.pasiqs 

Se venden pctardicos. 

Su ducñ.: 

pfaza de la Con$}iiuci4n, 

i * 

^e9'\^\a ^Wevana 2)^^^^^^ 

! Í iQ)éüñ I t s d@« 
m m ^ ^ i i 

^ a t a s\x8cv\̂ c\oxve^ \ 

\a 5\ai-
m\n\s\vae\6tv áie e«i\e 

«̂erVóáixco. 

I Modernos talleres tipográficos 

G r a n cén t rocos -
tnopoll ta . U b r e 
o a m b i o L inaza , 

. plrtientór», baca­
l lao y e scoba» , 
palülos de rñet l-

t a y paun». 

E t t i p e d r n d n , 4 8 

^ieS9^9fí$9c:9e;'i^9e: f-tí 8¡sí :^: 

1 

9 B l ü M O BE" 

Maquinaria completa movida a 
rhotor. 

Estereotipia y talleres de fo­
tograbado. 

P Se confeccionan toda clase d« 
trabajos con prontitud y mú-

nomía. 

Se necesitan, represtíntantes, 
en los fublos de la provincia. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud (Dalías). 20/2/1921, p. 4



lea osted ioilos los M o p s "JDVEHTIID 
ii 

i ' 
i 'J^ar J^estaura n i ; 
i \ 

. : Ultrama'i'nos finos, SaU '. 
5 chichera yjamoneii'i. Mer ; 
; melaáiis Trev'jano - Turro- • 
• nea y dulces. ', 
\ SE SIEVEN BANQUETES \ 
• E M I L I O M A L E T i 
! A y u d a n t e 5 2 3 « 

:..,.„.... ; 
G/{BKi£L G. G/IRCI/( 

Pl^ACTICANTE 

Honorarios módicos. 
Servicio permanente. 

CANTARRANAS, 13 
(Junto a La Manreaa) 

V i E L CÉNTIMO i 

< •-•'• *'-^*Í8e gífucn helados y chocolates \ 
-*-*. : A.' ' adomicilio. ; 
'y--y. SITIO CÉNTRICO • 

« ' ' • 
• ;•,; . C r o ó l o s m o d í e o s ; 

:. Plaza Constitución, 4 • 

!Í ?̂  
0i'an fábrica de curtidos 

Se preparan maleas 
• u n C71ata*a-lnM 

Alg^'zar, tíOa 

I-EL Hoí̂ lZONTE i 
i Nuevo esfaWecimiento de \ 
[u'tramariaos finos, bebi • 
• das y 'icores. • 
• Coscrvas y embut'dos • 
j de 'as mejores niarca». : 

: E3j>ecialidad en aperili i 
: v a . : 
i «eHónimo eoDoy i 

• • 

&.T1 B l ^ A ^ O • 
Elegante salón de peluque 
ría. Comodidad y confort 

Se dan oclones y friccio­
nes y se quitan los sabaño­

nes. 

Se confeccionan bisofíe's 
s i t i o c ó n t r l o o 

«uB« JIK» JKL'« 

C a l l e j ó n d e l a I g l e s i a 

á >3g JSié $3á D 3 6 Í'^É s'^S oSfe'íSS Í 3 S ¿SS."̂  

^ 
ZJtíLtte^ D€ B7iRmc€mn 

^ 
^ Se construyen barriles 
I superiores d.e madera f 
^ de Oporío y con mate- | 

J[ ^ rial escogido. . ^; 
I Azufres de Lorca, con | 
I un 99 por 100 de puré- | 

k ' ^̂ ' • € 
^ Para más informes y ^ ' 
^ precios, dirigirse a don ^ 

^ 
^ 
« 

GorHéo,^ 
i 
i 
i 

Gran «stablecimienlo de 
ferreleiía, quincalla y ul 

Iramarinos. 

Especialidad en ar­
tículos alemanes. 

Droguería y aparát s r-
topédicos; 

^njel baldonado Valvcrde 
P ?za Mcrcñdo, 7 

t i i i > > i i « i « t i a > « a i i i i > « > < < i i « > > ) e i i « ' 

L A pí̂ lENTAL 

Confitería y Paaíelcrfa 

Anisados y licores 

Se sirven encargos a do­
micilio. 

lu¡5 Luquc lirola 
Correo, 27 

Gran establecimiento de 
co'oniales, quincalla 

y paquefer)^. 

Cereales y Alambre gal-
legumbres galvanizado 

Azufres, su'fatos y prime­
ras materias para abonos 

ISmi'ZAlIliinHEilMiliilS 

Placeta de Daza, 25 

I 

I L A ESQUINA 
I 

I Ordn establecimiento de 
I u'frjmarinos, quincalla y. 
I paquetería. 

Salchicheria y conservas 
finas. i 

Precios sin competencia; 

Miki Martín ValYf;5?! 
, • i 

Plaza Consíiíuc ó . 5 ! 
5 

I 

F' ^ 
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